
Historia Intelectual Europea

Desde el año 2011, Políticas de la Memoria se ha empeñado en sostener una sección esta-
ble enfocada en la historia intelectual europea. Se trata de una empresa que no necesita
mayor justificación por el simple hecho de que la cultura argentina y latinoamericana se ha
nutrido secularmente de los desarrollos intelectuales europeos mediante diferentes proce-
sos de recepción, adaptación y recreación de ideas que han tenido allí su foco de origen. Sin
embargo, entre nosotros son muy reducidos los espacios dedicados a escudriñar desde esta
perspectiva la historia de Europa. En ese sentido, esta sección quiere además, desde su pro-
pio nombre, homenajear los ingentes y sostenidos esfuerzos del más refinado cultor argen-
tino de la historia intelectual europea. Con escasos recursos y limitado apoyo institucional,
José Sazbón (1937-2008) desarrolló quijotescamente durante décadas una insigne labor en
docencia e investigación dentro de ese campo, produciendo una serie de ensayos que no tie-
nen nada que envidiarle a las producciones de los más renombrados exponentes del área en
los principales centros académicos. 

En esta oportunidad la sección se compone de dos partes. En primer lugar, un dossier sobre
los intelectuales europeos y la Gran Guerra. Motivado por el centenario del inicio de la con-
flagración europea, presenta dos artículos que atienden a las diversas repercusiones y reac-
ciones de los intelectuales europeos frente al conflicto. El primero de ellos, “Neutralidad o
intervención. Los intelectuales españoles frente a la Primera Guerra Mundial”, a cargo de
Maximiliano Fuentes Codera, docente e investigador de la Universidad de Girona, analiza
con detalle los alineamientos y debates de los intelectuales españoles a lo largo de la con-
tienda. El segundo artículo, “La sociología francesa y la Gran Guerra”, a cargo de Daniel
Sazbón, docente e investigador de la Universidad de Buenos Aires y de la Universidad Nacional
Arturo Jauretche, está dedicado a estudiar el impacto de la guerra en el seno de la comuni-
dad académica francesa y, en particular, en el ámbito específico de la sociología.

En segundo lugar, continuando con la saga de escritos clásicos en torno a la “crisis del mar-
xismo” iniciada en el n° 13 de Políticas de la Memoria, ofrecemos esta vez a nuestros lecto-
res la traducción castellana del célebre artículo de Benedetto Croce “Cómo nació y cómo
murió el marxismo teórico en Italia (1895-1900). De cartas y recuerdos” (1937). El texto, que
se publica por primera vez de forma íntegra en castellano, está precedido por un estudio
introductorio de Horacio Tarcus. 

145Historia Intelectual Europea | Homenaje a José Sazbón

Políticas de la Memoria n° 15 | verano 2014/2015



146

Políticas de la Memoria n° 15 | verano 2014/2015

Rodrigo Morquecho
“¡Esa era mi última moneda!”
Huecograbado en punta seca sobre acrílico, 38 x 27 cm (2010)



Ocho millones y medio de muertos, dieciocho millones de heri-
dos y seis millones de inválidos fue el saldo que dejó la heca-
tombe iniciada en agosto de 1914 y de la que participaron trein-
ta y cinco Estados a lo largo de sus cuatro años de duración. La
Primera Guerra Mundial produjo un quiebre de tal magnitud en
la vida política y en la cultura europea que puede ser considera-
da como uno de los acontecimientos capitales en la historia del
siglo XX y como la matriz de la cual emergieron la gran mayoría
de los desastres que jalonaron el siglo pasado. Es por ello que
suele ser pensada como el punto de partida de las diversas carac-
terizaciones de esa centuria, sea en términos de “el siglo XX cor-
to”, la “era de las catástrofes”, o la “época de la guerra total”.   

En ella confluyeron una serie de procesos políticos, económicos
y culturales de larga duración y que en parte contribuyen a expli-
car su desencadenamiento. En primer lugar, la Gran Guerra mos-
tró a la humanidad las dimensiones técnicas de la primera gue-
rra industrial del siglo XX y puso en crisis a las concepciones
decimonónicas del progreso, afectando a los cinco continentes
del globo, unidos por un nuevo estadio del desarrollo capitalis-
ta, el imperialismo, cuyo correlato también era perceptible en la
circulación y resignificación de las matrices intelectuales en los
escenarios extraeuropeos. Luego, la guerra reveló el exitoso resul-
tado de uno de los experimentos de ingeniería social más espec-
taculares de su tiempo y que tuvo lugar en el tránsito del siglo
XIX al XX: la nacionalización de las masas, es decir, la edificación
de una nueva identidad colectiva construida desde el Estado
mediante la “invención de tradiciones” y su difusión a través de
instituciones como la escuela y el ejército. Este proceso de trans-
formación “de campesinos a franceses”, por decirlo en términos
de Eugen Weber,1 se verificó cabalmente en agosto de 1914 cuan-
do miles de voluntarios eligieron ir a morir al frente, privilegian-

do así su identidad nacional en detrimento de cualquier otra.

Sin embargo, la Primera Guerra también puede ser considerada
como una verdadera bisagra en la historia contemporánea desde
el punto de vista de sus legados. Al tiempo que fue la sepultu-
rera del mundo edificado afanosamente por la burguesía liberal
del siglo XIX, alumbró el nacimiento de los dos movimientos polí-
ticos más importantes del siglo XX: los fascismos y el comunis-
mo. Ambos fenómenos son inexplicables sin la guerra que les dio
origen, no sólo porque son hijos de la crisis, la derrota o los anhe-
los nacionalistas insatisfechos en la firma de los tratados de paz
sino también porque su aspiración de ser los demiurgos de un
mundo y un hombre nuevo está fuertemente marcada por las
consecuencias del conflicto bélico.      

En el ámbito de la historiografía europea la Primera Guerra Mundial
ha sido, sin lugar a dudas, una de las áreas privilegiadas por la inves-
tigación y los estudios históricos abocados al siglo XX. Durante el
siglo que ha transcurrido desde su estallido hasta la actualidad, las
diferentes generaciones de historiadores han estudiado a la Gran
Guerra desde diversas perspectivas que se fueron modificando no
sólo al calor de los acontecimientos políticos que jalonaron la pasa-
da centuria, sino también de las novedades metodológicas inhe-
rentes a la profesionalización de la disciplina histórica.

En su ensayo historiográfico sobre la Gran Guerra, Antoine Prost
y Jay Winter sostienen la existencia de tres grandes configura-
ciones historiográficas que permiten delimitar cronológica y temá-
ticamente el campo de estudios sobre la Primera Guerra Mundial.2

La primera de esas configuraciones historiográficas comenzó a
gestarse muy tempranamente durante los años de la inmediata
postguerra. Caracterizada por una imbricación entre ex comba-
tientes e historiadores y entre testimonio e historia, en ella es
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posible constatar una atención privilegiada a las cuestiones diplo-
máticas ya que, mediante la publicación de documentos históri-
cos de las cancillerías europeas, buscaba intervenir en la “quere-
lla sobre las responsabilidades” que se había desatado en los
inicios del conflicto y que volvió a adquirir fuerza durante la fir-
ma de los tratados de los miembros de la Triple Entente con las
naciones vencidas. 

Ligado a ello, esta perspectiva privilegiaba el accionar de los jefes
de Estado, los grandes hombres de la política nacional y de los
ejércitos. Sin dudas, esa particular combinación de historia polí-
tica, militar y diplomática adquiere su máxima expresión en el
libro ya clásico de Pierre Renouvin, La Crise européenne et la
Grande Guerre, en el cual los aspectos económicos y sociales del
conflicto bélico son prácticamente desestimados.3 A pesar de que
su autor había sido un soldado durante la guerra, donde perdió
un brazo en la batalla de Chemin des Dames, este libro conden-
sa una perspectiva caracterizada por la ausencia del combate y
de los combatientes, deliberadamente excluidos de un relato que
priorizaba una mirada de la guerra desde los cuarteles generales,
las embajadas y los gabinetes presidenciales, y no desde las trin-
cheras de los combatientes.4

Luego de una fuerte caída en la producción histórica causada por
un desplazamiento de los intereses tras el estallido de la Segunda
Guerra Mundial —y que se prolongó más allá de la segunda pos-
tguerra—, a comienzos de los años ‘60 una nueva generación de
historiadores produjo un retorno a los estudios sobre la Gran
Guerra que marcó los comienzos de una segunda configuración
historiográfica. La historia de las naciones en guerra que había
marcado a la primera generación de investigadores dio paso a una
historia de las sociedades y los pueblos durante el conflicto. Sin
embargo, este pasaje a una historia social de la guerra no impli-
có la desaparición de antiguas temáticas como la historia militar
o diplomática, las que ahora se integraban en una historia de la
guerra que también daba cuenta de las estructuras económicas,
los grupos sociales y el papel del Estado durante el conflicto béli-
co. Probablemente, la síntesis más acabada de esta nueva pers-
pectiva sea el libro de Marc Ferro, un intento de realizar una “his-
toria total” de la Primera Guerra Mundial en el que se analizan
los aspectos propiamente militares del conflicto y las razones
económicas y geopolíticas que explican su desencadenamiento,
pero que también presta atención a la vida en las retaguardias,
al papel de los trabajadores, los empresarios y las mujeres, aten-
diendo a los variados climas y sensibilidades imperantes en los
países que participaron de la contienda.5

La tercera configuración historiográfica se caracteriza por un des-
plazamiento de los intereses hacia el análisis de lo simbólico y lo
cultural que se inició a comienzos de la década del ’90. En tér-
minos estrictos, dicho corrimiento no fue un fenómeno exclusi-
vo de los estudios abocados a la Gran Guerra, sino que se inser-
tó en el marco de un proceso más amplio que incluyó a la
renovación de la historia política, la emergencia de la historia cul-
tural y la historia de los intelectuales. Como señalan Prost y
Winter, ese desplazamiento puede ser ilustrado apelando a las
temáticas convocantes de dos grandes coloquios internacionales
organizados en Francia bajo la dirección de Jean Jacques Becker.
El primero de ellos tuvo lugar en Nanterre en 1988 bajo el títu-
lo de “Les sociétés européennes et la guerre de 1914-1918”; el
segundo, que se realizó en 1992, desde su mismo título se afin-
caba en la una nueva perspectiva: “Guerre et cultures”. Este rápi-
do pasaje de las “sociedades” a la “cultura” como el epicentro de
atención privilegiado en los estudios de la Gran Guerra coincidió
además con la inauguración en el mismo año del Historial de la
Grande Guerre en Peronne, Francia (un museo consagrado a los
avatares de la contienda), sellando así los inicios de la llamada
“Generación de 1992”. 

Esta nueva perspectiva centrada en el plano de lo simbólico y de
las representaciones, ha dado lugar a una importante renovación
en los estudios sobre la Gran Guerra, desarrollando nuevas líne-
as y temáticas de investigación entre las que podemos señalar:
el rol de los intelectuales, músicos y artistas durante la guerra;
el papel desempeñado por la opinión pública y la prensa duran-
te el conflicto; la ocupación del espacio público y el despliegue a
partir de los años de la postguerra de los “lugares de la memo-
ria” (monumentos, recordatorios, panteones, etc.); las artes del
espectáculo y la propaganda; las prácticas significantes de los
combatientes del frente y de los diferentes actores sociales en
los “frentes internos”; la participación de las mujeres y los niños
en el esfuerzo bélico; las patologías psicofísicas de los comba-
tientes; y la dimensión cultural de la violencia de guerra, entre
otros novedosos tópicos.6

En suma, si la primera configuración explicaba el decurso de la
guerra a través de las decisiones de los principales actores polí-
ticos y militares durante el conflicto bélico, y la segunda ponía el
foco en el juego de las fuerzas y actores sociales, la tercera con-
figuración historiográfica hace de la cultura el ámbito privilegia-
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do para la investigación histórica sobre la Primera Guerra Mundial.
Podría agregarse que, de la mano de la globalización de las inves-
tigaciones sobre las repercusiones de la Gran Guerra, que ha cues-
tionado fuertemente la mirada “eurocéntrica” imperante en los
estudios sobre el conflicto, esta renovación de la historiografía
cultural ha comenzado a influir en los análisis dedicados a otras
áreas geográficas afectadas por la guerra como los territorios
coloniales y los países neutrales.7

Dada la importancia que en las últimas décadas ha adquirido el
estudio sobre la participación de los intelectuales en el conflic-
to, y aprovechando la ocasión que brinda el centenario del inicio
de la Gran Guerra, presentamos aquí dos artículos abocados a
analizar las diversas repercusiones y reacciones de los intelec-
tuales europeos frente a la guerra. El primero de ellos, “Neutralidad
o intervención. Los intelectuales españoles frente a la Primera
Guerra Mundial”, a cargo de Maximiliano Fuentes Codera, docen-
te e investigador de la Universidad de Girona, analiza con detalle
los alineamientos y debates de los intelectuales españoles a lo
largo de la contienda. El segundo artículo, “La sociología france-
sa y la Gran Guerra”, a cargo de Daniel Sazbón, docente e inves-
tigador de la Universidad de Buenos Aires y de la Universidad
Nacional Arturo Jauretche, se aboca a estudiar el impacto de la
guerra en el seno de la comunidad académica francesa y, en par-
ticular, en el ámbito específico de la sociología. 
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